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XLl. 
j ^"jo tnaIo3 auspicios tomó D. Luis 
^^«queseus el gobierno de los Pai-
^^. ̂  jos; el duque de Alba léhibia 
^ |«<lo unyg estados presas du la re-
(jal 7'^^ '*» ^^^ completa aw>T-
•'^l Di un pueblo que no le fuese 

f 
''» ni discip ina, ni obediencia 

fV*^̂  soldados. Su piimtr cuidailo 
Salvar á Meddlebourg que haci» 

ios "^^^ ^^^ estaba cercado por los 
, )'ííg«iites, enviando en su socorro 
jj''•'il* buques, pero destruida esta 
\\J^^^^ los zelaudeses, tuvo el sen-

'ento de ver caer en poder del 
tan*^*'''̂  de Orangé aque'la impor-
v« i^ P'*"'' V^^ miraba como la lla-
*p̂ « la Zelanda. 
**ta pérdida pudo neutralizarla 

J* lanío la victoria ganada, por S^ni-
' í Avila ai coude Luis de Nassau; 

p O los soldados, á quienes hacia 
j ^ '*fios que no se los pagaba, se 
^j^ *«^«son al dia siguientay mar-
jyj' '°" sobre Amberes, ¿ exigir de 
Us ^*°'**nte8 el pago de lo que se 
ber '̂ *- ^"^ intentos del go-
Q{ĵ *̂ *̂ f para hacerles volver á la 

auei: 
**Rc;i» fueroQ' vanos, lo mismo 
' ^ amouestaciénes de un sacer« 

ílóft 

íespafiolj 3U voz se p* r̂dió eíitre 
' fedííblea de los tambores. Des-

5* haber cobrado la coDiribu-
bl̂ v ^"'*''"^^ '̂* a l a ciudad, los sa
ta ^^!^^ pidieron el peí d¿u de su tal 
(.j*̂ ,**'co modo, bajo el cual se ofre 
q,,^^^'ver á la obetliencia, y Re-
coJ?^^s no tuvo más remedio que 

^«edéfsdo á nombiedehey. 
íft u''u.'*° *"^ *sío lo peor: el soMa-
(ĵ  " "»tQ los buenos resultados 
cedi *̂ *̂ "'̂ *"- ^n»'^'e t-l gusto al pro 
UB 1'"**'°^°' y *̂ <>nvirtió en sistt^raa 
Hj^^^^g'^sionea puuib es de Uorde-
trej'á Cuatro veces en el espacio de 
y es^ ^^ *® '^ ^ló incurrir en tilas, 
djjj Sucedía cuando no hubia cia 
i^ j ^ * lüe saquear; eniónces acudia 
•"'"o H ^'^^" como el medio más se-

•*« Procurarse dineío. Para ello 
en w^a^'Vfiay la infmtería se unían 

, eséjĵ  5̂ <^ caerpo que se lUpaaba el 
r «sjíj,̂ . ^^^^ ?í« b'S «üescontentos;>.8e 
1 ^^i\\^, «1 general y á los oficia-

lla¿¿7'**®8>a un nuevo jtfe, i quien 
fesidij*'^ ®' *®'*'gi*ioí. La autoridad 
para av^í^ ^' *^ "̂*»di ón, que esc« gía 
«íog t £ . ^ "' «^íl'-gido», los sóida-
*<50Q,e: *'*t«lig*utescon el titulo da 
Wode^^^'^-'Uuofi i acon el nom-
'^faniJi*'•8«"^<>' W'»yor.í dirigía la 
^^^cooift / '* caballería tomaba 
^•l^l«b¿n *̂  ^°^®^ ^''^^ ofi'̂ ial ¿quien 

^ el «goberfiador». Todos 
f 

estos grados se obtenian por elec
ción, y no se adoptaba ninguna me
dida que no hubiese sido sanciona
da por la pluralidad de los votos. Las 
proposiciones se tximinaban pri
meramente en el consejo del «elegi
do» y después se sometían á las de
liberaciones del «escuadrón.B 

Las primeras operaciones de 1»8 
cd-sioiitentos» ibjín siempre dirigí 
datsáíipolfraree de alguna plaza é 
castil o donde poder hacerse fuer* 
tes. El «elegido» se aloj <ba en l« 
parte principal, y era guaidado con 
uti centinela do vista; y cuando se 
leuifiau pira tomar algún acuerdo 
lo hacían delante de su casa. Los ha 
hitantes de muchas ciudades paga
ron de buen grado á«lo8 desconten
tos,» lo que de otro modo hubieran 
tenido que entregar á la fuerza. 

A todo esto daba lugar el abando 
no en que se tenia al soldado, rete
niéndole indefinidamente sus habe
res. La guerra que por entonces se 
libraba contra los turcos y los roo-
ros rebeldes de las Alpujarras todo 
lo absorbía. En 1576 una nueva se
dición trxjo por consecuencia el 
saqueo de las piovinciasencargtidas 
á su defensa, y el gobernador Rn-
queseus, perdida ya la fuerza moral 
P'>ru hacerse obedecer, tuvo que es
pedir un edicto autorizando ^ les 
flamencos á repeler la fuerza co'» la 
fuerza/Triste cosa! El gobernador 
Requeseus, militar pundonoroso, DO 
pudo arrost.rar tanta vergüenza; su 
salud comenzó á rcHentirse; por efec
to de los disgustos y pesadumbres, 
y murió, d.;jando el país encomen
dado á su gobierno en la más com* 
pl ta anarquía. 

Con este wcontecimieDío, el des
orden llegd á su colmo; los so.ldados 
abtudon-uon V»s provincias mniiti-
mas reco quistados á costa de su 
propíjsaugre y nombrando su «ele^ 
gido» fueroo á sorprender á Bfus¿-
lasóá M .linas. jPor esta vez sus in-
ttrntus se vi«rou frustrados por la 
aciiiud de los habitantes, y tuvieron 
que refugi .rse Jhacia la Flandes don
de s*; apoderaron de Aiost. Menos 
feliz, la<;iudad de Amberes, volvió á 
ser la Yíciimade su codicia después 
de una tenaz resistencia. Por tres 
dids consecutivos no se vio más que 
asesinato y robo, haciéodoBe subir 
á más de siete mil los que perecie
ron en este breve tiempo. El bolín ' 
ascendió á K enorme suma de ocho 
rollones de florines en metálico, 
sm contar el oro y la plata en ba
rras ó en yagiliae, ni las inmensas, 
cuanto ricas mercaderías que conté-
nian los amacenos de la ciudad. La 
luz del incendio iluminó estas esce
nas de destruccióa y de muerte, que 
IdEuiopa contempló horrotizada; y 
ellas íu ron motivo para que ios Es» 
tados se «chas nen biazos del prín
cipe de Orange, ajustándose un tra
tado do alianza entre las provincia» 

del norte y del mediodía, que fué 
llamado «pacificación de Gante,» por 
el cual quedaban obligadas á ayudar
se roüluanrieiite para arroj.ir á los es
pañoles de los Países B'jos. Tal era 
la situación délas Provincias, cum-
do D. Juan dtj Austria fué elegido 
para suceder á Requeseus. 

La misión que llevó el nuevo go-
bern i^or no fué oíra que la de rss-
cataf á toda cost:i 1 «s provincias ca
tólicas; y creyendo conseguirlo me
jor por la política que con la espadaí 
ratificó la «pacificación de Gante» é 
hizo que saliesen de los Países Ba
jos todus las tropas estrangeras.Los 
medios no podían sar más concilia
dores, pero era ya demasiado tarde 
y D.Juan de Austria se vio precisa
do á llamir de nuevo las tropas pa
ra hacer respetar su autoridad. Este 
principe que h ibia hecho célebre su 
uombreen todas partes donde bñlló 
su espada vencedora, no pudo ade
lantar un paso en la pacificación de 
os Paisas B «jos, y murió de dolor, 
como R -queseus, ¡dos víctimas ilus
tres de una política desacertada! 

Mientras tanto las provincias se 
dividieron en dos estidos, las pro
testantes, ó sean las marítimas bajo 
la autoridad del principe de Orange 
•< Joascatólicos, ó meridionales, del 
.<:{̂ Í2ápuque de Austria Matías. Con
tra estas íil timas dirigió sus esfuer
zos el duque de Parma que había su
cedido á D. Juan de Austria; y ásus 
bL.'«nas dotes militares se debió la to
ma i?e Maestricht y de A.nberes, y 
la suUiMsión de Bruselas, de Gante, 
de Molina y de Nimegi. No era es-
raño: jse hallaba el pais tan despe
nado por aqusila parte!.... La pobla 
ción de Amheres que antes contenia 
ciento ochenta rail habitantes, había 
quedado reducida á la roitid; los 
hermosos pueb'os de ¡aFlandesdon 
de se llegaron á contar de dos á tres 
mil casas quedaron casi desiertos; y 
en muchas de sus comarcas no se 
Q'.istingüi£?.n ya los campos por los 
suv'cos del nrado, ni las lindes de los 
cauí-inos: toilos estaban cubiertos de 
yerbáis y de .malezas. 

Frente á e.ste cuadro de 4esola-
cíónbriUaban felices, prósperas y li
breas IdS Otras provincias entre las 
auras de Uí? libertídes políticas y de 
la conciencia. Fuertes por su misma 
unidad de mír»->»> se hicieron inven-
cibes á las ar'tnas de Felipe II, quieo 
desesperiado p'or no poder reducir
las, recurrió al .asesinato poniendo á 
precio la cabezc/^ ^^^ principe de 
Orange. El crimen' «^ consumó por 
el puñal de Baltasa, 'f Gerard, pero 
la lepública que Gi^tile'«io había 
fundado no sucumbió v'««« él. A este 
disgusto se uciió en Fe. îp® I^ ^̂  ^^ 
la muerte del duque de Parola, el 
general de su niay«r confi. ««^"y ^"^ 
co á quien consideraba dig "<* ^^ } ^ 
char contra el principe Mi-^i '̂̂ cio, 
que las provlacia» habían puesto á 

su frente despus édel asesinato de l a 
padre. Entonces se vio aquel lucido 
ejército que el principe de Parma 
había llevado á Francia abandonar 
las banderas de un rey que no le pa 
gaba, y volverse los soldados áFiaa 
des, donde eligiendo un nuevo gene
ral y oficiales, renovaron las esce
nas da muerte y de saqueo, tantas 
veová Ueyadas á cabo durante el go 
bierno de Requeseus. 

El poder de España puede decirse 
había muerto en los Países-Bajos, 
Felipe II hizo esfuerzos inauditos 
para reconquistarlo, pero en vano; 
todo era mandar ejércitos y millo
nes, sacrifi ios que se esterilizaban 
en la infidelidad del soldado y en la 
desmoralización de todos los elemen 
tos llamados á dar unidad y acción. 
Por fin ya cercano á su muerte, reco 
noció su impotencia dando en dote 
aquellos estados á su hija Clara Ea 
genia, lo cual no evitó el que la Es
paña siguiera con ellos en guerra de 
sastresa por más de ciucuenta 
años. 

¡Valiera más que haciendo de la 
necesidad virtud, honrara sus últi^ 
mos años con una dej ación gt-nereía 
que hiciera menos aborrecible en 
aquellos ptises la memoria del «dé« 
monio del Mediodiat» 

MiNtJEL aONZALEZ. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por este mi 
nisterio: -

Cuerpo genersl.—Ascensos: Haa 
sido promovidos á sus inmediatos 
empleos, el teniente de' navio don 
Luís López y iTelez y alférez de nUVío 
D. Manuel Pérez y Galla. ' 

Montepío.—Concesiones: Trasmfi-
sión de pensión á doña Mantiela 
Blanco Fernandez, negando mejora 
de pensión á doña María de la Con
cepción Chacón, dispensando á los 
tenientes D. Fernando Feirnandei y 
Fernandez y D. Inocente Peíégrin, 
y á los alféreces D. Luis Diego L ó 
pez, D.Vicente Ando'z y D. LÜiisCa 
ramé, la omisión de no haber pre 
sentado en tiempo oportuno sus par 
tidas de casamiento, sin opijíón á 
sus familias á Montepío mistar. 

Ultramar.—Concesiones: Pr4$roga 
por un mes de comisión del servido 
al coronel D. Alejandro Lacas» id 
por dos meses la licencia que disfru 
ta D. Enrique Montero de Espinos a 
y el pase á Cuba «1 alférez D. Ettli-
que López Alvarez. 

CRÓNICA 

«Lo que no debe dt cirse,» es u a 
libro que acaba de publicar el iius -
trado escritor de Madrid O. Jo&é Na 
kens, y que nos ha remitido, por lo 
que le damos las gracias. 


